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Resumen

Uno de los rasgos definidores de lo que fue la Ilustración en Europa en general y en España en 
particular es el empeño por reformar, por implementar proyectos de mejora y modernización 
del país. Para ello era necesario conocer el territorio, su riqueza y su población. En consecuen-
cia, la cartografía y el catastro se convierten en herramientas clave. En este trabajo abordamos 
los esfuerzos que se hicieron para levantar cartografía de calidad en España y muy especialmen-
te un atlas de las provincias. Planteado en un primer momento para ser levantado por ingenieros 
militares y a partir de triangulación, finalmente devino en un atlas con cartografía de gabinete, 
pero de gran calidad, del que fue autor Tomás López. En ese contexto se estudia, asimismo, la 
situación del Cuerpo de ingenieros militares y el marco y características de la cartografía que 
levantaron.
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Resum. La Cartografia, instrument per conèixer el territori, planificar i gestionar les reformes 
a l’Espanya del segle xviii

Un dels trets definidors del que va ser la Il·lustració a Europa en general i a Espanya en particu-
lar és l’afany per reformar, per implementar projectes de millora i modernització de país. Per a 

1.	 Este trabajo se inscribe en el proyecto de investigación «Avanzando en el conocimiento del 
Catastro de Ensenada y otras fuentes catastrales: nuevas perspectivas basadas en la complemen-
tariedad, la modelización y la innovación» [I+D+i PID2019-106735GB-C21 del Ministerio de 
Ciencia e Innovación], subproyecto del proyecto coordinado titulado: «Las fuentes geohistóri-
cas, elemento para el conocimiento continuo del territorio: retos y posibilidades de futuro a 
través de su complementariedad». 



158    Manuscrits 42, 2020� Concepción Camarero Bullón; Ángel Ignacio Aguilar Cuesta

això era necessari conèixer el territori, la seva riquesa i la seva població. En conseqüència, la 
cartografia i el cadastre esdevenen eines clau. En aquest treball abordem els esforços que es van 
fer per traçar una cartografia de qualitat a Espanya i molt especialment un atles de les provínci-
es. Plantejat en un primer moment per ser traçat per enginyers militars i a partir de triangulació, 
finalment va esdevenir un atles amb cartografia de gabinet, però de gran qualitat, del qual en va 
ser autor Tomás López. En aquest context s’estudia, així mateix, la situació del Cos d’enginyers 
militars i el marc i les característiques de la cartografia que van produir.

Paraules clau: cartografia; atles provincial; segle xviii; recursos naturals; reformisme il·lustrat

Abstract. Cartography, an instrument to know the territory, plan and manage reforms in 18th 
century Spain

One of the defining features of what the Enlightenment was in Europe in general and in Spain 
in particular is the effort to reform, to implement projects to improve and modernize the coun-
try. Because of this it was necessary to know the territory, its wealth, and its population. Conse-
quently, cartography and the cadastre become key tools. In this work, we address the efforts 
that were made to create quality cartography in Spain and, very especially, an Atlas of the prov-
inces, initially proposed to be drawn up by military engineers and with triangulation. Finally, it 
became an Atlas of cabinet cartography, but with great quality, whose author was de geogra-
pher Tomás López. In this context, the situation of the Corps of Military Engineers and the 
framework and characteristics of the cartography they raised are also studied.
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Planificar, gestionar y articular un territorio implica necesariamente conocerlo en 
profundidad, tanto en sus aspectos físicos como humanos. Uno de los rasgos defi-
nidores de lo que fue la Ilustración en Europa en general y en España en particu-
lar es el empeño por reformar, por implementar proyectos de mejora y 
modernización. Hacer realidad cualquier programa de reformas pasaba por dise-
ñar y crear herramientas y estrategias que proporcionaran al gobernante un cono-
cimiento lo más exacto posible de los recursos de que disponía en su territorio. 
En ese marco juegan un papel fundamental la cartografía y el catastro. Puede 

Los ingenieros militares: insuficientes, 
pero bien formados



� Manuscrits 42, 2020    159La cartografía, instrumento para conocer el territorio 

decirse que aquella representa el territorio y localiza los recursos, este los descri-
be, cartografía (no siempre) y los valora. Ambos son complementarios para el 
gobernante y para el investigador.

Desde el punto de vista del investigador, los levantamientos cartográficos de 
todo tipo y las pesquisas catastrales llevados a cabo en el Siglo de las Luces han 
generado unos conjuntos documentales de gran valor y calado por su volumen, su 
contenido y la calidad de la información acopiada, constituyendo una tipología de 
fuentes geohistóricas de altísima importancia para la investigación desde muy 
distintas perspectivas y ciencias. Es incuestionable que este conjunto de fuentes 
ha sido utilizado desde antiguo por historiadores y geógrafos; ahora bien, tam-
bién es una realidad que en las últimas décadas ha cobrado gran significación por 
el importante aumento en su uso, tanto por los investigadores que tradicional-
mente lo han hecho, como por otros procedentes de disciplinas aparentemente 
alejadas de la historia o de la geografía, tales como ingenieros forestales, ambien-
tólogos, genealogistas, etc. Ello es el resultado de  una serie de hechos entre los 
que destacan: el mayor conocimiento de estos grandes conjuntos documentales 
—cada vez mejor catalogados—, las facilidades dadas por los archivos para su 
consulta y reproducción, la posibilidad de disponer de parte de esa documenta-
ción en red a través de webs y plataformas de distinto tipo y el actual desarrollo 
de herramientas informáticas que facilitan el tratamiento de grandes volúmenes 
de datos, la cartografía histórica, su georreferenciación, etc. Todo ello ha conver-
tido la cartografía histórica y los catastros en fuentes de primer orden para la 
investigación de una gran variedad de temas. En este trabajo se abordan los 
esfuerzos realizados en el siglo xviii para levantar el mapa de España y sus pro-
vincias, entendido por los gobernantes de la época como necesidad vital, la carto-
grafía levantada en la centuria y sus profesionales.

Cartografiar para conocer, planificar y gestionar: el atlas de las provincias 
de España

El reformismo ilustrado, en general, y Ensenada y su equipo, en particular, se 
plantean de forma perentoria y casi obsesiva la necesidad de disponer de mapas 
detallados para el conocimiento del país, la administración y las grandes obras 
públicas. Con ello enlazan con los intentos de levantar una cartografía moderna 
de España y de acopiar información territorial iniciados por Felipe II, que no 
tuvieron continuación una vez desaparecido el monarca: el gran Atlas del Esco-
rial permaneció inédito, al igual que las vistas de las ciudades españolas dibuja-
das por Anton van den Wyngaerde o las Relaciones de España y América (López 
Gómez, 1996; Kagan, 1986; Arroyo Ilera, 1998).

En el documento conocido como Puntos de Gobierno, fechado en 1747, en el 
que el marqués de la Ensenada, a la sazón secretario de Marina, Guerra, Hacien-
da e Indias, expone al rey Fernando VI el estado de las reformas introducidas y 
las que convenía poner en marcha a corto y medio plazo, el ministro manifiesta, 
respecto a la necesidad de levantar cartas geográficas —o lo que es lo mismo, el 
mapa de España y los mapas de las provincias—, que «no las hay puntuales del 
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Reino y de sus provincias; no hay quien las sepa grabar, ni tenemos otras que las 
imperfectas que vienen de Francia y Holanda», lo que tiene como consecuencia 
«que ignoremos la verdadera situación de los pueblos y sus distancias», realidad 
esta que el ministro consideraba como «cosa vergonzosa» (Rodríguez Villa, 
1878: 161).

Bien conocido era que en otros países se estaba avanzando mucho en el 
levantamiento cartográfico. En el caso de Francia, auténtico referente en la cues-
tión, ya se trabajaba en perfeccionar la cartografía, «midiendo una y muchas 
veces los terrenos [...], dirigiendo estas operaciones el famoso Casini (sic) el 
joven».2 Para llevar al ánimo del joven monarca la necesidad de abordar ese reto 
en España y la urgencia de preparar técnicos capaces de ello, el ministro sigue 
argumentando:

El beneficio que producirá esta providencia no para en el conocimiento de la situa-
ción puntual de cada lugar; pondrá a la vista la extensión de su territorio, los lími-
tes ciertos de cada provincia y la comprensión de cada corregimiento, el curso de 
los ríos, los términos que pueden regar, y la navegación que puede hacerse en 
ellos, el uso y aprovechamiento de las tierras, con los frutos que pueden dar, el 
auxilio y asistencia que puede sacar una de otra, y en qué parajes hay más propor-
ción que en otros para establecer ciertas fábricas, que es uno de los puntos más 
delicados que pueden ocurrir.

Es decir, S. M. tendría en sus manos la información necesaria para acometer 
los proyectos de modernización que necesitaba el país (Rodríguez Villa, 1878: 
161-162).

El atlas de las provincias, levantado por ingenieros militares: un proyecto 
fracasado

Con ese objetivo —levantar una buena cartografía del territorio español—, Ense-
nada se propone como primer paso abordar la rectificación de los mapas provin-
ciales donde los hubiere y el levantamiento de los mismos donde se carecía de 
ellos y, quizás, al tiempo, acopiar experiencia para acometer también la confec-
ción del mapa de España, y todo ello realizado con el concurso de los ingenieros 
militares. Así, a principios de mayo de 1749, el ministro, por mano del ingeniero 
Pedro Superviela, envía una circular a los ingenieros comandantes de las distintas 
plazas en la que se les avisa de la próxima publicación de una real orden para 
proceder a la rectificación de los mapas de las provincias y reinos para después 
imprimirlos. La circular reza así:

2.	 En Francia, los Cassini, saga de importantes cartógrafos y astrónomos iniciada por Giovanni 
Domenico Cassini (1625-1712), estaban trabajando en la triangulación del territorio francés para 
establecer la red geodésica que serviría de base al mapa de Francia. En la gran mayoría de los 
países europeos esa labor se lleva a cabo ya en el siglo xix. Los trabajos de levantamiento de la 
red geodésica española no se iniciaron hasta mediados de dicho siglo (Muro, Nadal y Urteaga, 
1996; Arístegui Cortijo et al., 2015).
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Queriendo S. M. que los mapas de España se rectifiquen en la mejor manera posi-
ble, para darlos después a la imprenta, me ha parecido conveniente, interin se 
comunica de oficio para su ejecución, anticiparle esta noticia a fin de que pueda V. 
S. [...] ir juntando los mapas impresos u otros de esa provincia, con las noticias 
que en este punto pudiere adquirir.3

Las contestaciones llegadas desde las distintas plazas reflejaban una situación 
realmente demoledora al respecto: en ciertos casos existía algún mapa, general-
mente con errores, y en otros ni eso.4

Entre los primeros estaban Extremadura, Navarra o Mallorca. Así, desde 
Badajoz, Diego Bordick informaba de que no había allí «más mapa que uno 
general deste continente, que no se puede mejorar más que por las observaciones 
astronómicas que los Geógrafos de la Corte podrían tomar en cuenta», observa-
ciones que no se habían hecho ni se harían en la centuria. Al tiempo, se mostraba 
muy pesimista sobre los resultados: «La tengo [...] por muy penosa, costosa y 
larga empresa y casi imposible de lograrse acertadamente sin que se levante ini-
cialmente ex professo por varias brigadas a un tiempo, guiadas por una Instruc-
ción General». En Navarra también había un plano hecho por un navarro, según 
informa Enrique le Gallois de Grimaest, pero «tiene diferentes yerros que enmen-
dar». También lo había en Mallorca, pero, en opinión de Juan Ballester, era preci-
so rehacerlo, pues tenía una escala muy reducida y defectos muy evidentes que 
imposibilitaban «valerse de su figura por lo que mira a las costas del mar, y sola-
mente podrá dar alguna luz para lo interior de la isla». Las demás islas del archi-
piélago carecían de cartografía y, además, eran visitadas con harta frecuencia por 
«piratas moros», lo que obligaría a poner una «escorta de dragones» para prote-
ger a los que hubieran de llevar a cabo el trabajo de campo, sobre todo en las islas 
menores.

En peor situación estaban Cataluña o Cádiz, zonas de las que se había levan-
tado mucha cartografía, pero que no parecía estar disponible, puesto que la comu-
nicación de sus ingenieros concluye que se carece de mapa que pudiera ser útil 
para el empeño de Ensenada. Desde la populosa ciudad centro del comercio de 
las Indias, Pedro Moreau informaba de que no disponía de mapa alguno, porque, 
por orden de Ensenada, los que había le habían sido entregados al ingeniero jefe 
Antonio Gaver, quien en los años precedentes había iniciado el levantamiento de 
la frontera hispano-portuguesa por Andalucía, que concluirá años más tarde, de la 
que nos ha legado unos mapas excelentes, no solo de la raya, sino también de los 
núcleos y sistemas de defensa de la zona, parte de ellos custodiados en el Archivo 

3.	 Archivo General de Simancas (AGS), Guerra y Marina, leg. 2990. Las contestaciones dadas a 
esta circular con las que construimos el discurso de este trabajo se hallan en este legajo, por lo 
que no lo citaremos continuamente para agilizar la lectura del texto.

4.	 Para un acercamiento a la obra de los ingenieros del siglo xviii es obra de referencia Capel Sáez 
et al., 1983. Parte de ellos aparecen también en el Diccionario Biográfico Español de la Real 
Academia de la Historia, que puede consultarse en línea: <http://dbe.rah.es/>.
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Cartográfico y de Estudios Geográficos del Centro Geográfico del Ejército5 
(Arroyo Berrones, 2003; Pita González, 2010). Esa empresa coincide con la pes-
quisa catastral en las provincias de Salamanca y Zamora, lo que le llevará a cola-
borar muy activamente con el intendente salmantino. Asimismo, a utilizar datos 
del catastro para añadir a sus mapas o incorporarlos en las memorias que los 
acompañan (Camarero Bullón, 2002a: 333-336; García Juan, 2016;García Juan, 
Rodríguez Vallina, 2021) (figura 1). 

Figura 1. Antonio Gaver. Mapa de la frontera de Castilla con el terreno y Poblaciones 
cuatro leguas acia adentro confinado con las Provincias de Albeira y Tras los montes en 
el Reyno de Portugal… Sin escala, 70 × 142 c. [Archivo Histórico del Ejército, ESP-
32/18]. Rubricado. Antonio Gaver, Puebla de Sanabria 1753. A la izquierda aparecen dos 
columnas con el número de vecinos de las localidades representadas en el mapa, según 
«noticias que se han dado del Catastro», anota el ingeniero. Aparecen también en el mapa 
las localidades situadas en el lado portugués de la frontera. 

Miguel Marín, teniente coronel e ingeniero en jefe de los ejércitos y plazas de 
S. M. y director del Principado de Cataluña, informaba desde la capital del mismo 
de que no hallaba en aquella «Dirección papeles que puedan servir al intento. Los 
mapas que corren ympresos es savido de que están llenos de errores». A conti-
nuación, sugiere un método para levantar esos mapas que es el que más tarde uti-
lizará Tomás López: «Que cada ciudad, villa y lugar dé las noticias que se 

5.	 Sus fondos están disponibles en la red y son de uso público y gratuito, algo muy de agradecer. 
<https://bibliotecavirtual.defensa.gob.es/BVMDefensa/i18n/consulta/resultados_ocr.do>. 
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necesitan para la formación del mapa; para obtenerlas se podrá remitir a las Justi-
cias un formulario impreso para que las den con buen orden y sin confusión». 
Descartaba así, por su alto coste y escasez de personal técnico, proceder en ese 
momento a llevar a cabo el levantamiento «con la prolijidad de la plancheta» y 
«por reconocimiento de peritos», que, aunque abarataría el coste, en su opinión 
«podría no salir perfecta». Es decir, considera que la información acopiada de 
manera estructurada a partir de las autoridades locales y quizás eclesiásticas sería 
mejor que la obtenida por personal ajeno a los pueblos. Su visión sobre la urgen-
cia de levantar la cartografía de las provincias coincide plenamente con la del 
ministro y asevera que, «por la carencia de ella, se padezen absurdos y gastos tan 
superfluos como inexcusables». Y, precisamente por esa urgencia y la escasez de 
técnicos, sugiere elaborar una cartografía de gabinete. Volveremos sobre el tema 
de la falta de suficientes profesionales y la cartografía de gabinete.

Juan Martín Cermeño, comandante general interino del Cuerpo de Ingenieros, 
cargo que ejercía en ese momento desde Barcelona, había recibido también una 
carta de Superviela muy semejante a la enviada a los ingenieros comandantes de 
plazas, pero con información adicional, en la que se le hacía saber que se proyec-
taba formar un «Atlas Español», con los mapas rectificados de España y «demás 
de sus reales dominios», al tiempo que se le ordenaba aprontar los medios más 
convenientes al efecto. Parece, pues, que se pretendía que el proyecto cartográfi-
co, quizás a medio plazo, tuviera un alcance mucho mayor que lo comunicado al 
resto de ingenieros. La propuesta de Cermeño era acometer la tarea de levantar 
los mapas «con toda exactitud geométrica», encomendándola a un único equipo, 
que empezase por una provincia —sugiere Cataluña, quizás porque era la zona en 
la que mayor número de ingenieros estaba destinado y porque allí estaba la Escue-
la de Matemáticas—, pasando de una a otra hasta concluir el encargo. Propone 
también considerar válidos al efecto los mapas levantados recientemente de las 
costas mediterránea y atlántica hasta Portugal y los que en ese momento está 
levantando Gaver de la frontera hispano-portuguesa. No se alude, sin embargo, a 
la magnífica cartografía de Canarias que acababa de levantar Antonio de Riviere. 
De la respuesta de Cermeño se pasa minuta a Ensenada, quien, de su puño y letra, 
escribe:

Como propone, y prevenir a Cermeño, con el primer extraordinario, adelante todo 
lo posible lo de Cataluña y para seguir después en las demás provincias. Que Dn. 
Carlos Lemaur tiene este encargo en Murcia [...] y para que le ayuden haga pasar a 
aquel Reyno dos ingenieros de inferior grado que Le Maur (sic) para que estén a 
sus órdenes, bien entendido que han de ser españoles y de inteligencia en el asunto.

Cermeño acusa recibo rápidamente y le pide a Ensenada le envíe «el mapa 
general que tiene en su poder de este Principado y el particular de sus costas». No 
sabemos a qué mapa puede estar refiriéndose el ingeniero.

La orden del rey para iniciar el trabajo no llega hasta el 17 de octubre de 
1749, fecha en la que se comunica al marqués de La Mina, a la sazón capitán 
general del Principado, el encargo hecho a Cermeño, para que «auxilie con las 
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providencias» en la parte que le toque, y a José de la Contamina, intendente de 
Cataluña, para que «haga subministrar los fondos» necesarios al efecto. Sin 
embargo, en abril se suspende todo el operativo y se destinan dos ingenieros a 
Murcia, donde el intendente del ejército y reino de Valencia, el marqués de 
Malaspina, había enviado ya a trabajar en esta empresa a los ingenieros Carlos 
Lemaur, Juan B. French y Luis Huet. En ese momento se hallaban ya en Lorca, 
junto con varios agrimensores. En octubre de 1750 se da orden al duque de 
Caylús, capitán general de Valencia y Murcia, para que desde Valencia ordene 
pasar a La Mancha al ingeniero Carlos Manín para que ayude a French a levantar 
el mapa de dicha provincia.

Enviado a Madrid y examinado por Ensenada un levantamiento de French 
como muestra de los resultados de estos primeros trabajos, este no cubrió las 
expectativas del ministro y su equipo, pues no alcanzaba los mínimos exigidos: 
se comprobó que los levantamientos realizados por French carecían de la calidad 
necesaria, de lo que parecía ser consciente el propio ingeniero, pues en carta 
anexa se excusaba alegando carecer de instrumentos adecuados y de calidad sufi-
ciente. A la vista de ello, el ministro entiende que por ese camino solo se obten-
drán mapas «imperfectos» y, por tanto, «ynútiles», muy alejados de «la 
puntualidad y perfección de los que se hacen en Francia y otras partes», y toma 
una drástica decisión, involucrar a Jorge Juan y a Ulloa en el asunto: «que este 
punto de levantar planos se regle de una vez, para lo qual ha de preguntarse a Dn. 
Jorge Juan y a Dn. Antonio de Ulloa». Inmediatamente les envía un escrito en los 
términos siguientes:

Teniendo el Rey resuelto se levanten los mapas de las Provincias de España, y 
queriendo que en su formación se observen unas mismas reglas para la uniformi-
dad y que afiance el acierto, me manda prevenir a vuestras Señorías dispongan a 
este fin, y pasen luego a mis manos, una Instrucción detallada e individual de lo 
que conviniere practicar en el asunto, expresando también los instrumentos más 
propios de que en Francia y otras Naciones suelen valerse para estas operaciones, 
a fin de que sean útiles y perfectas.

Al tiempo, organizaba el operativo para enviar a varios jóvenes a París, entre 
ellos Tomás López y Juan de la Cruz Cano, para formarse en la confección y gra-
bado de mapas con D’Heuland, grabador de mapas de la marina francesa y geó-
metra que había participado en la triangulación de las costas de Provenza. En 
París, ambos jóvenes trabajarán con eminentes cartógrafos, como Lacaille y 
D’Anville. Con ellos fueron también Manuel Salvador Carmona y Alonso Cruza-
do, estos, grabadores de estampas (Líter Mayayo, Sanchís Ballester, 2002).6

6.	 En la línea de lo que fue su modo de actuación en lo relativo a la captación de los técnicos 
extranjeros necesarios para el adelantamiento de sus reformas, el ministro había acordado con 
D’Heuland su instalación en España. Enterada la Corte francesa, no se lo permitió, por lo que 
aceptó tener hasta cuatro discípulos españoles en su casa por 1.500 libras anuales cada uno. En 
su representación denominada como Puntos de Gobierno (1747), a la que ya hemos aludido, 
dejó escrito: «No basta que se formen y levanten las Cartas; es necesario que haya en el Reino 
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En este intento de abordar el levantamiento de cartografía provincial se soli-
cita información sobre Baleares, pero no sobre Canarias, siendo este archipiélago 
una pieza clave en la ruta hacia las Américas y unas islas codiciadas por ingleses 
y holandeses. La razón debió de ser que, como hemos adelantado, Antonio Rivie-
re, al frente de un equipo de ingenieros compuesto por Francisco La Pierre, 
Tomás Varlucel Dotell, Claudio de Lisley y Manuel Hernández, había levantado 

quien las sepa abrir, sea haciendo venir de fuera grabadores de esta profesión, o enviando a París 
artistas mozos que la aprendan» (Rodríguez Villa, 1878: 162).

Figura 2. Antonio Riviere. Mapa de la Ysla de la Gomera: es una de las Canarias Situada 
a bente y ocho grados y dies minutos de altura y sinquenta y siete minutos de longitud del 
Primero meridiano tomado en su Centro... Escala [ca. 1:72000]. 5000 Tuesas [= 13,5 cm]. 
47 × 59 cm, fecha: 174? (Archivo Cartográfico de Estudios Geográficos del Centro Geo-
gráfico del Ejército, Ar. G bis-T.4-C.4-140). Firmado «Riviere», sin fecha. Es muy intere-
sante la información sobre la topografía, caminos y difícil accesibilidad en la isla. 
Asimismo, sobre las atalayas existentes en las localidades costeras, insistiendo en que la 
más útil e importante es la situada en la villa de la Gomera, edificio muy interesante que 
todavía se conserva.
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los mapas de todas las islas, los planos de sus núcleos de población más impor-
tantes, así como de los castillos, fuertes y baterías, entre 1738 y 1749. El conjun-
to cartográfico, que alcanzaba casi el medio centenar de mapas y planos, iba 
acompañado de una extensa y completa memoria sobre el territorio que, como 
veremos, era lo establecido en la Instrucción para formar mapas…, de 1718.7 
Dado que Canarias no se catastró, a pesar de ser un territorio de la Corona de 
Castilla, la información sobre el espacio canario y sus gentes acopiada por Rivie-
re cobra una especial importancia (Tous Meliá, 1997) (figuras 2 y 3).

La caída de Ensenada, acaecida en julio de 1754, tuvo como consecuencia 
que el proyecto cartográfico de un Atlas por provincias y del Mapa de España no 

7.	 Buena parte de la cartografía de Canarias levantada por Riviere puede consultarse a través de la 
Biblioteca Virtual de Defensa. <https://bibliotecavirtual.defensa.gob.es/BVMDefensa/i18n/
consulta/busqueda.do>.

Figura 3. Antonio Riviere. Plano del puerto de la Orotava levantado en el año de 1741. 
Escala [ca. 1:3600]. 150 Tuesas [= 8,2 cm] 54,9 × 82,4 cm (Archivo Cartográfico de Estu-
dios Geográficos del Centro Geográfico del Ejército, Ar. G bis-T.4-C.3-88). Incluye una 
relación de los principales edificios civiles y militares (iglesias, convento, baterías, mue-
lle...), fuentes, plazas... indicados por clave alfabética, tal cual establecía la Instrucción de 
1718. Asimismo, indica los cultivos del entorno, la Casa de Campos de Valois, las caracte-
rísticas de la costa y la profundidad del mar.
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se llevaran a término. En 1796, se retoma el levantamiento del mapa con la publi-
cación de las Ordenanzas del Cuerpo de Ingenieros Cosmógrafos del Estado y 
del Real Observatorio, que en el artículo 7 adjudicaban a dicho Cuerpo la forma-
ción de la Carta geométrica del Reino. Tampoco tuvo éxito la iniciativa. Los tra-
bajos de levantamiento de la red geodésica y del mapa de España no se iniciarán 
hasta mediados del siglo xix, ligados a la confección del catastro nacional y del 
censo, y lo llevarán a cabo los geómetras y el personal de la Junta General de 
Estadística del Reino. Hubo que esperar un siglo para retomar y en parte hacer 
realidad el gran proyecto cartográfico y catastral del «ministro de todo». El censo 
y el mapa llegarían a ser una realidad, sin embargo, el catastro naufragó y habrá 
que esperar al siglo xx para tener un catastro nacional (Muro, Nadal, Urteaga, 
1996; Arístegui Cortijo et al., 2015; Moreno Bueno, 2008).

Fracasado el intento de levantar bajo la dirección de la Corona el mapa del 
Reino y los de cada una de las provincias, el artífice de la cartografía provincial 
levantada en el siglo xviii será Tomás López, mientras que de la cartografía téc-
nica lo serán los ingenieros militares y, en menor medida, los arquitectos. Gene-
ralmente esta irá ligada a construcciones defensivas, obra pública civil, catastro 
planimétrico, etc., o a cuestiones estratégicas, como defensa de costas, fronteras, 
etc., siendo estos planos y mapas los más cercanos a la visión que Ensenada tenía 
de la finalidad de «los mapas»: habrían de servir para la gestión del territorio y su 
defensa. Hay que decir que también se elaboró otra de muy diversos niveles, con 
muy diversos fines y calidad muy heterogénea, realizada a instancias oficiales y 
privadas. Dada la amplitud y complejidad del tema, nos centraremos solo en los 
dos primeros conjuntos.

Los ingenieros militares: insuficientes, pero bien formados

Los ingenieros militares fueron quienes mayoritariamente confeccionaron la car-
tografía técnica a lo largo de todo el siglo. Aunque se había avanzado mucho en 
este punto, la escasez de estos profesionales a mediados de la centuria, a la que 
continuamente aluden Ensenada y los propios ingenieros, era una realidad, por un 
lado, porque el cuerpo tenía todavía una vida muy corta, pues se había organiza-
do como tal a principios de siglo, aunque en esa primera mitad del siglo se habían 
hecho importantes esfuerzos por aumentar el número de ellos y mejorar su for-
mación, y, por otro, porque el territorio en el que trabajar era inmenso: España, 
las Américas, Filipinas.

A la llegada de los Borbones al trono, ante la carestía de estos profesionales, 
el secretario de Guerra, don Isidro Beltrán de la Cueva y Benavides, marqués de 
Bedmar, en 1709 eleva al rey una propuesta para que se invite al ingeniero Jorge 
Próspero de Verboon a venir a España con el encargo de organizar el cuerpo de 
ingenieros militares. Verboon se había formado en Flandes con el reputado inge-
niero toledano Sebastián Fernández de Medrano, director de la Academia de 
Matemáticas de Bruselas. Tras aceptar, por real cédula de 13 de enero de 1710 
fue nombrado ingeniero general de los ejércitos, plazas y fortificaciones e inme-
diatamente (real cédula de 17 de abril de 1711) se crea el Cuerpo de Ingenieros, 
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compuesto en sus inicios por un total de siete ingenieros venidos de Flandes 
(Alejandro de Rez, Santiago Alberto Goffan, Alberto Mienson, José de Buffe, 
Felipe de Tannaville, Jean Batefort y Pedro Coisevaux), dos de Francia (Luis 
Lanquot y Joaquín de Flandes) y tres españoles (José Galloso, Juan Díaz Pimien-
ta y Pedro Borrás). En ese momento se establecen cuatro categorías y sus asimi-
laciones a grados en el ejército: ingeniero director, asimilado a brigadier; 
ingeniero en jefe, a coronel; ingeniero en segundo, a teniente coronel, e ingeniero 
ordinario, a capitán. En 1740 se añaden dos más: ingeniero extraordinario, asimi-
lado a capitán y delineador, a subteniente (Tous Meliá, 1997: 11).

Otro hito en la historia del Cuerpo y de la cartografía militar española es la 
creación, por Verboon, en 1716, de la Escuela de Matemáticas de Barcelona, que 
comenzó su andadura en octubre de 1720 bajo la dirección del teniente de Artille-
ría Mateo Calabro. El objetivo de la misma era formar alumnos que tuviesen «un 
buen pie de soldados y oficiales instruidos, y adoctrinados de manera que pueda 
en lo venidero cesar en España la necesidad del valimiento de extranjeros para 
los cuerpos de artilleros, ingenieros y minadores» (Tous Meliá, 1997: 11-12). El 
periodo de formación duraba tres años: el primero estaba dedicado a la Aritméti-
ca y a la Geometría especulativa; el segundo, a la Geometría práctica, al dibujo, 
al uso de los instrumentos geodésicos (plancheta, ballestilla, grafómetro, cuarto 
de círculo, cuadrante geométrico y cuadrante inglés), a la estática y a la maquina-
ria; y el tercero, a la artillería, la fortificación y arquitectura civil. Este programa 
fue variando con los años, adaptándose a los avances técnicos y científicos y a las 
necesidades del cometido de los ingenieros (Tous Meliá, 1997; Capel Sáez et al., 
1988). La labor de la academia en la formación de profesionales fue importantísi-
ma y en ella se formó una gran parte de los ingenieros que trabajaron en el siglo 
xviii en tierras hispanas y novohispanas.

La Instrucción para formar mapas de 1718

Para levantar cartografía, los ingenieros se regían por lo establecido en la Yns-
truccion para formar Mapas, o Cartas Geográficas de Provincias y Planos de 
Plazas, Puertos, Bahías y Costas, de 1718.8 La misma se inicia con un preámbulo 
en el que se pone en boca del monarca la necesidad de tener información sobre la 
localización de los núcleos de población, los caminos, ríos y otros elementos del 
territorio para «el acierto de las resoluciones» encaminadas a facilitar las comuni-
caciones y el comercio, mejorar la agricultura y, con ello, servir de base para la 
construcción de canales y acequias, caminos y puentes, etc. Tras este exordio, se 
anuncia algo fundamental, la intención del monarca de «fomentar y costear gran 
parte de las obras con caudales» de su Real Hacienda y aprontar el trabajo de las 
tropas, que dice «emplearé gustoso en lo que tanto puede conducir al bien común 
de mis vasallos». Se tenía conciencia de que un gravísimo problema del momento 
era que la mayor parte de las obras que se acometían debían ser costeadas en su 

8.	 Se ha consultado una copia manuscrita de la misma y anotada (AGS, Dirección General de 
Rentas, leg. 2990).
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ejecución y mantenimiento por las provincias y las poblaciones afectadas, lo que 
era siempre un grave inconveniente, dada la situación de crisis crónica de las 
haciendas locales. Evidentemente este desiderátum en muchos casos no pasó de 
eso y buena parte de las obras siguieron siendo gravosas para los ayuntamientos. 
Preocupa también la calidad técnica de las obras y la adecuación de los costes, 
por lo que se establece que en adelante no se realice ninguna obra sin la previa 
elaboración de un proyecto por personal cualificado y la intervención de un 
representante de la Real Hacienda en lo relativo al presupuesto y su ejecución. En 
los aspectos técnicos, establecía una serie de principios básicos para homogenei-
zar y sistematizar la cartografía a levantar, que tendrá como resultado que hoy los 
investigadores disponen de conjuntos cartográficos, generalmente, de gran cali-
dad, que en buena medida siguen las mismas pautas:

1. 	 Los planos debían ser horizontales, es decir, más anchos que altos, colocando 
el norte en la parte superior y debían estar orientados con «la busola de a los 
quatro vientos». Es decir, había que nortear los mapas.

2. 	 Si bien los borradores («mapas en borrón») podían levantarse a cualquier 
escala, los definitivos («en limpio») deberían reducirse a una única escala en 
la que cada pulgada de pie de Francia equivalía a 1.000 toesas en el terreno. 
Ahora bien, si a esa escala el mapa fuese demasiado grande y, por tanto, de 
muy difícil manejo, podría dividirse en varias hojas, pero, eso sí, todas a la 
escala establecida. Como en las medidas, en las escalas la diversidad era la 
norma, en consecuencia, debían trazarse cuatro escalas más: en leguas caste-
llanas, leguas francesas, millas italianas y varas castellanas. En las escalas 
españolas se establecía que, en un grado, debían entrar «diecisiete y media 
leguas castellanas».

3. 	 Los mapas debían reflejar las jurisdicciones, partidos, corregimientos, merin-
dades, vegueríos, obispados, etc., separándolos con una línea de puntos grue-
sa y recogiendo sus nombres. Asimismo, debían dibujarse con el mayor 
cuidado y exactitud los caminos, sendas, gargantas, desfiladeros, etc., situan-
do los núcleos de población, casas, caseríos y alquerías, fortificaciones, fábri-
cas, molinos, batanes, etc. 

4. 	 Deberían trazarse planos de las principales villas y ciudades, muy especial-
mente las situadas en los aledaños de las plazas fuertes. En estas últimas sería 
necesario delinear las calles, plazas y edificios, señalando los más significati-
vos: palacios, conventos, iglesias, ermitas, torres, etc.

5. 	 La toponimia incluida en el mapa era un tema de especial interés, por lo que 
debían incluirse todos los nombres de la zona que se conocieran, para lo que 
se recurrirá como fuentes seguras a los curas y escribanos, teniendo estos la 
obligación de darlos por escrito. Evidentemente se quería evitar las variacio-
nes introducidas por la mera fonética.

6. 	 La Instrucción presta una muy especial atención a los puertos y costas: debían 
delinearse con especial cuidado el puerto y el muelle, sus instalaciones y la 
costa inmediata, localizando los castillos, atalayas, torres de vigía y fuertes si 
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los hubiere. Debían marcar también los bancos de arena, líneas de marea, 
escollos, etcétera. 

7. 	 Respecto a la autoría de los mapas, se establece que mapas y planos solo 
debían ser levantados por ingenieros militares, cuyo título y nombramiento 
debía estar firmado por el propio monarca. Ahora bien, a pesar de ello ningún 
ingeniero podía levantar el mapa de ninguna provincia sin orden del rey («sin 
despacho ô orden expresa mía»).

8. 	 Una cuestión importante: la cartografía debía ir acompañada de información 
textual sobre el territorio. Así, se establecía que se debía redactar una memo-
ria de todo el espacio cartografiado, recogiendo en ella de manera exacta «el 
número de casas, vecinos y oradores, con distinción de hombres y mujeres» 
de cada ciudad, villa o lugar, así como el número y consistencia de «abadías, 
conbentos, parroquias, eclesiásticos, religiosos y religiosas que hubiere en 
cada comunidad», los ganados y frutos, lo que abundare y «de lo careciere», 
calidad y estado de los puentes y caminos, los reparos necesarios en ellos y 
un cálculo lo más aproximado posible del coste de las obras de mejora («con 
expresión y tanteo por mayor del coste de ensancharlos y empedrarlos»). 
Desgraciadamente, en muchos casos en algún momento y archivo se separó 
la memoria del mapa y ambos paran en archivos distintos o esta se ha perdi-
do. Esto parece haber ocurrido con buena parte de la cartografía que pasó al 
Depósito de la Guerra y es el núcleo fundamental de la custodiada en el 
Archivo Cartográfico y de Estudios Geográficos del Centro Geográfico del 
Ejército.

Por último, se hace especial referencia al modo de actuar en zonas de frontera 
y allá donde hubiese aduanas reales. Al respecto, instaba a realizar la delineación 
de términos con la mayor perfección posible, anotando «los mojones y demás 
señales que determinaren los confines», quedando prohibido «hacer operación 
alguna en los parages de la dominacion extranjera», pero, dado el interés de cono-
cer al máximo el otro lado de la frontera y cartografiar con la mayor exactitud 
posible ese espacio, aconsejaba apurar los medios para obtener datos, valiéndose 
de los mejores mapas que hubiere y noticias que pudieran adquirirse de fuentes 
escritas y de los naturales de la zona.

Los propósitos planteados en la Instrucción eran, desde luego, encomiables, 
el marco técnico y de actuación, impecables, pero debieron acompasarse a las 
posibilidades reales, entre las que no fue la de menor incidencia la crónica esca-
sez de ingenieros para tan extensos territorios como debían atender, a pesar de 
que, desde la creación de la Escuela de Matemáticas de Barcelona, iban saliendo 
de sus aulas cada vez más efectivos y mejor cualificados. A ellos hay que agregar 
la insuficiencia de medios e instrumental técnicos y el descomunal repertorio de 
cosas que eran de su competencia, además de levantar la cartografía del reino: 
cuarteles, fortificaciones, torres vigía, arsenales, astilleros y puertos, caminos, 
puentes, canales de navegación y riego, y un larguísimo etcétera, dejan la carto-
grafía del reino relegada a un segundo plano, frente a las urgencias de adecuar 
cauces frente a desbordamientos, construcción de arsenales, reparo de fortalezas 
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y cuarteles, etc. En ese marco, se entenderá que la ejecución debió sujetarse a un 
orden de prioridades y a la cruda realidad de los recursos humanos, técnicos y 
económicos. A pesar de todo ello, mediado el siglo, con una situación que iba 
mejorando poco a poco, en la que, por primera vez en siglos, había dineros en las 
arcas del rey y soplaban aires de modernidad en el marco del gran proyecto refor-
mista de Ensenada, es lógico que el ministro y su equipo hicieran suyas las pre-
misas planteadas en 1733 por Cassini, quien escribía sobre la utilidad de conocer 
la extensión del reino, de sus límites, la posición exacta de los accidentes geográ-
ficos y de las distintas localidades:

Sin este conocimiento, sería difícil adoptar medidas acertadas para tantos proyec-
tos útiles al Estado y al comercio, tales como la construcción de nuevos caminos, 
puentes y carreteras nuevas, y ríos navegables, que pueden facilitar mucho el 
transporte de provisiones y mercancías de una provincia a otra, y contribuir a la 
abundancia del reino (Lafuente y Mazuecos, 1987: 40).

Con ese espíritu y objetivos, la cartografía se desarrolla en la centuria ilustra-
da en muy diversos niveles y con fines inmediatos o remotos muy diversos. Junto 
a la oficial y técnicamente cualificada —la realizada por el Cuerpo de Ingenieros 
militares o por la Marina y, en otra escala, por arquitectos—, se realizará otra a 
instancias oficiales pero a cargo de funcionarios no cualificados, como sería la 
abundantísima del catastro castellano, con un grado de exactitud según se valie-
sen o no de profesionales, como es el caso, siguiendo con la cartografía catastral, 
de las recanaciones del catastro de Patiño, levantadas por geómetras de la inten-
dencia («catastrenos»); en un nivel inferior, aparecerá asimismo cierta cartografía 
realizada por particulares, que tendrá distintos grados de exactitud según recu-
rriesen o no a profesionales cualificados. En cuanto a los fines, los habrá de dis-
tinta naturaleza: cartografía pura del territorio, la relacionada con fines militares, 
la de obras públicas proyectadas, la catastral, la orientada a acciones concretas 
para el mejor gobierno, la exploratoria en relación con recursos naturales y una 
de tono menor, pero no menos importante, como sería la elaborada por razón de 
pleitos, la mayoría para presentar en las chancillerías, a la que añadiríamos la que 
cabría denominar «cartografía para la compresión» de alguna situación o hecho 
concretos. Ejemplos correspondientes a estos tipos serían, por el mismo orden, la 
encaminada a formar el Atlas de España, las instalaciones militares y defensivas, 
la de caminos carreteriles, canales o puertos, la de los términos municipales y 
ciudades, la de puntos de entrada y rutas de contrabando, la de la Planimetría 
general de Madrid o la del catastro de Patiño, la de zonas forestales para el abas-
tecimiento de maderas a minas, fundiciones o astilleros, cualquiera de la de plei-
tos que elaboran mapas o planos como prueba y un largo etcétera. Todo ese 
conjunto cartográfico, sea cual sea su nivel y calidad técnica, constituye una 
fuente de información sobre el territorio y sus recursos de primer orden para el 
investigador.
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Tomás López y el atlas de las provincias de España

Tras nueve años en Francia, a su regreso a España, en 1760, Tomás López de 
Vargas y Machuca (1730-1802) se encuentra con una situación muy diferente a la 
que dejó. El proyecto de levantar el mapa de España y el atlas de las provincias se 
han abandonado. Ante ello, se replantea su actividad como cartógrafo indepen-

Figura 4. Mapa de la Provincia de Toledo, comprehende los partidos de Toledo, Alcalá, 
Ocaña, Talavera y Alcázar de San Juan, construido sobre los mejores mapas impresos y 
manuscritos y sobre las noticias de los naturales, por el Geographo don Tomas Lopez, 
Pensionista de S. M., de la Academia de San Fernando. 1768 (Instituto Geográfico Nacio-
nal). En la parte superior incluye la explicación de las señales que utiliza para representar 
tipos de localidades, castillos, molinos, ventas, etc., así como los monasterios de diferentes 
órdenes religiosas. Incluye escala en «Leguas legales de 5000 varas castellanas» y en 
«Leguas de una hora de camino ó 20 en Grado».
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diente y se dedica a confeccionar mapas y se convierte en su propio editor, graba-
dor e impresor, al tiempo que colabora con instancias estatales. Él será el autor de 
multitud de mapas y planos de muy distinto tipo y, lo que aquí nos interesa, del 
Atlas de España, que no verá publicado hasta 1804, tarea que acometerán sus 
hijos, Juan y Tomás Mauricio, también cartógrafos. Era la culminación del empe-
ño de Ensenada de contar con un atlas de las provincias de España, pieza clave 
para ejecutar las reformas y la modernización de que estaba necesitado el país. 
Bien es cierto que se trataba de una cartografía de gabinete y no levantada con 
observaciones y plancheta, como fuera el objetivo del ministro y realizada, final-
mente, por un particular, no por la Corona. A pesar de todo ello, el atlas de Tomás 
López es «uno de los legados cartográficos más admirables de la historia de la 
geografía española», resultado de un empeño titánico y tres décadas de trabajo y 
dedicación (Hernando, 2005: 13) (figura 4).

Antes de adentrarnos en la obra del Geógrafo de los Dominios de Su Majestad, 
repasemos brevemente su trayectoria personal y profesional para comprender 
mejor el contexto en que realiza su obra y la magnitud de esta.9 López, auspiciado 
por el marqués de Villarias, ministro de Estado y de Gracia y Justicia, inició sus 
estudios de Matemáticas con el padre J. Wendlingen en el Colegio Imperial, donde 
cursó también Gramática y Retórica. Asimismo, aprendió dibujo con el escultor 
barroco italiano afincado en España Giovanni Domenico Olivieri en la Panadería 
Real, sede de la Junta Preparatoria formada por Felipe V, que, en 1752, será eleva-
da a Real Academia de San Fernando. En ese año, López asiste con Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa a la medición y levantamiento de un plano topográfico del Real 
Bosque de Viñuelas. Después, como se ha adelantado, auspiciado ahora por Ense-
nada, marcha como pensionado real a París junto con Juan de la Cruz Cano y 
Olmedilla para formarse en el grabado de mapas y estudiar Geografía con el obje-
tivo de que, a su vuelta, finalizada la estancia de formación, ambos se ocupasen en 
el levantamiento del atlas de las provincias de España. Téngase presente que, en el 
informe que, tras el fracaso del intento de encomendar a los ingenieros militares el 
levantamiento de los mapas provinciales, Jorge Juan y Antonio de Ulloa habían 
elevado al ministro para la formación de dicho mapa empleando el sistema de 
triangulación, incidían en la carencia de grabadores españoles especializados en 
abrir mapas, trabajo que venían haciendo grabadores franceses y holandeses. 

En París, Tomás López estudió matemáticas, astronomía, cartografía y geo-
grafía en el colegio de Mazarin. En estas artes fueron sus maestros el abate de La 
Caille, Joseph Jérome de Lalande o Louis Gabriel Monnier, entre otros. Conoció 
al grabador y geógrafo Guillaume Nicolás Delahaye y se formó en el estudio de 
J. B. Bourguignon d’Anville. De este, tanto Cano como López adquirieron una 
profunda formación en la recopilación, conocimiento y uso de mapas, así como 
en su confección, incluyendo dibujo y grabado. Así, López se convirtió en un 

9.	 Carmen Manso, responsable de la Sección de Cartografía y Artes Gráficas de la Real Academia 
de Historia, es una de las máximas autoridades en Tomás López y su cartografía. Es la autora de 
la entrada en el Diccionario de la RAH, muy útil para secuenciar la vida y obra de López: 
<http://dbe.rah.es/biografias/14789/tomas-lopez-de-vargas-machuca>.
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completo cartógrafo de gabinete. Todavía en París, realiza una media docena de 
trabajos cartográficos, algunos en colaboración con Cruz Cano y otros solo. Son 
obras con escasa personalidad, realizadas casi con seguridad para ganar algún 
dinero (López Gómez, 1996: 670).

Al regresar a España, tanto a Cruz Cano como a López se les asignaron 6.000 
reales de vellón anuales para trabajar en las obras de grabado que se les encarga-
sen y ejercer como profesores en la Real Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando, quedando agregados a la Secretaría de Estado. Visto que el proyecto del 
mapa de España había sido definitivamente abandonado con la destitución y des-
tierro de Ensenada, López se dedicó a hacer los mapas de los reinos y provincias 
de España por cuenta propia.

Para ello, al tratarse de una cartografía de gabinete, utiliza fuentes cartográfi-
cas, textuales y orales muy variadas y de distinta procedencia, cuya información 
extraía y sistematizaba y que, con frecuencia, recogía en los márgenes y cartelas 
de sus mapas y planos, muy especialmente en los del atlas. Por ejemplo, para la 
confección del plano de Madrid de 1776, utiliza como base los planos de manza-
nas de la Planimetría general de Madrid, levantados entre 1750 y 1752 (Camare-
ro, 2017) (figura 5).

Figura 5. Fragmento de la hoja 9 del atlas de las provincias de España de Tomás López 
(1804), dedicada a parte de la provincia de Burgos. En el lateral, el autor refiere ampliamente 
las fuentes de información empleadas para su confección (Instituto Geográfico Nacional).
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Uno de los aspectos más interesantes de cara al acopio de información territo-
rial para la confección de sus mapas provinciales, de obispados, etc., es la utiliza-
ción de las contestaciones dadas a un interrogatorio de quince preguntas, que, 
acompañado de una carta circular impresa, envió a las autoridades eclesiásticas y 
civiles para obtener información geográfica e histórica de España, conocidas 
como las Relaciones geográficas y posteriormente como Diccionario geográfico 
de Tomás López, que se custodian en la Biblioteca Nacional. Junto a la informa-
ción textual, en muchas ocasiones se acompaña con un croquis de la zona tam-
bién de diferente factura. Constituyen un conjunto documental que aporta gran 
cantidad de información sobre el territorio, hechos geográficos, recursos y pobla-
ción, pero dispar por cuanto la calidad y la cantidad de la información de cada 
lugar varía mucho según el interés y la capacidad de quien contesta al interroga-
torio. Tradicionalmente se ha considerado que, con esta información, López bus-
caba allegar información para publicar una Geografía histórica de España que se 
publicaría por provincias, acompañada de mapas de provincias, obispados, parti-
dos, corregimientos y planos de las ciudades, y confeccionar mapas y mejorar 
algunos de los que ya había publicados (López Gómez, 1996: 667). Pero, en opi-
nión de Manso y del propio López Gómez, esos materiales estaban destinados 
primordialmente a la confección y mejora de los mapas de las provincias, que iba 
a publicar en el atlas geográfico de España.

El procedimiento de acopiar información mediante un cuestionario tiene 
como referente lejano en el tiempo las Relaciones de Felipe II y, cercano, los 
cuestionarios de los catastros de Patiño y Ensenada, sobre todo este último. Res-
ponde a la metodología propuesta por el ingeniero Miguel Marín, que será utili-
zada también más adelante por la Real Audiencia de Extremadura para conocer el 
territorio de su demarcación o el propio Madoz para la confección de su Diccio-
nario, como forma de acopiar información de manera sistemática. López fue 
miembro de la Real Academia de la Historia, primero correspondiente (1776), 
luego supernumerario (1779), numerario desde 1787 y secretario entre 1799 y 
1800, lo que le dio acceso a sus fondos y a sus proyectos. En esos años, la institu-
ción había acometido la tarea de elaborar el Diccionario geográfico, del que solo 
se publicaron dos volúmenes, el de Vascongadas y el de Navarra. Para ello, reco-
piló gran cantidad de información sobre todo el país. Entre la documentación que 
se manejó y a la que debió tener acceso el geógrafo de S. M. estuvieron las Rela-
ciones Topográficas de Felipe II que se sacaron de la Real Biblioteca escurialen-
se, se llevaron a la academia y se copiaron por los académicos, siendo 
posteriormente devueltas al monasterio, copia que se conserva. Algo similar se 
hizo con las Respuestas generales del catastro de Ensenada, cuyos libros se fue-
ron prestando y trasladando sistemáticamente a la academia, donde, una vez 
extractados —en este caso no se copiaron literales, era excesivo el volumen de 
información—, eran devueltos a su lugar de origen, la sede de la Segunda Junta 
de Única Contribución. Las Respuestas extractadas fueron la copia que en las 
contadurías provinciales hicieron «a la letra» para enviar a Madrid, a la primera 
Junta de Única Contribución, y hoy se conserva en el Archivo General de Siman-
cas. Es muy probable que López manejara también el libro oficial del Vecindario 
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de Ensenada, hoy desaparecido, ya que en el archivo de la Real Academia se con-
serva la copia de varias provincias y se le envió en su momento a Campomanes. 
Una vez más, cartografía y catastro confluyen y se muestran como dos modos de 
acopiar, representar y ofrecer información territorial para la gestión y la investi-
gación (Konyushikhina, Vallina Rodríguez, 2017; Arroyo Ilera, 2002). 

A partir de esas y otras fuentes, Tomás López fue elaborando diferentes 
mapas y planos, entre ellos los de las provincias, que iban saliendo a la venta a 
medida que los iba levantando y, a medida que tenía información, procedía a 
actualizarlos y mejorarlos para la elaboración de su atlas geográfico de España, 
que vería la luz dos años después de su muerte, en 1804.10

Conclusiones

En el esfuerzo por modernizar España presente en los ámbitos políticos, econó-
micos, técnicos y sociales en la centuria de las luces, cartografía y catastro se 
mostraron como herramientas necesarias al efecto, como también ocurría en el 
resto de Europa. En la cartografía fue objetivo prioritario el levantamiento de un 
mapa de España y de un atlas de las provincias españolas. El primero fracasó. El 
segundo se consiguió, pero llegó tarde y sin reunir las características técnicas que 
Ensenada había querido. Con todo, el atlas de López fue una gran empresa, pero 
que llegó con cincuenta años de retraso y muy pronto quedó obsoleta, pues, en 
1833-1834, la reforma de las provincias de Javier de Burgos hizo necesario 
levantar un nuevo atlas con las nuevas demarcaciones. Ese será el de Coello. De 
Coello será también el proyecto de levantar el mapa de España y el catastro 
nacional que pondrá en marcha la Junta General de Estadística de España a partir 
de la Ley de Medición en la década de los sesenta del siglo xix.

Con todo, el siglo xviii supuso importantes avances en la cartografía en 
España, en la formación de técnicos y en la generación de unos conjuntos car-
tográficos que hoy constituyen una fuente geohistórica de primera magnitud 
para conocer el territorio, sus recursos y sus gentes. Fuente que se complemen-
ta con la información contenida en los catastros levantados en la centuria: el de 
Patiño para Cataluña, el de Ensenada para la Corona de Castilla, la Planimetría 
general de Madrid para la Villa y Corte y el Padrón de Ossorio para Melilla, 
que, aunque sensu stricto no es un catastro, recoge información que es de carác-
ter catastral.

10.	 El atlas contiene las últimas ediciones de los mapas de España (1792), arzobispado de Toledo 
(1792), partido y obispado de Badajoz (1794), reino de Granada (1795), obispado de Plasencia 
(1797), provincia de Extremadura (1798) y reino y obispado de Córdoba (1798) (C. Manso. 
Diccionario RAH). El Instituto Geográfico Nacional realizó una edición semifacsímil, con un 
estudio muy interesante de Agustín Hernando en 2005, que se recoge en la bibliografía.
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